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	1. Capítulo 1: El comienzo

**Notas:**

**/AU. LevixEren. Shingeki no Kyojin le pertenece a Hajime Isayama. Solo saqué algunos personajes para introducirlos en un fanfic, una realidad distinta. No sigo el manga, por lo tanto no será muy certero en ciertas cosas. Basado en la II Guerra Mundial./  
><strong>

* * *

><p>Una familia vivía tranquilamente en Berlín, ciudad capital de Alemania, en la década de los veinte intentando sobrevivir al caos que estaba ocurriendo. La mujer dio a luz a su primer y único hijo el 25 de diciembre de 1919. Hace ya casi un año atrás, había terminado la gran guerra, pero con la crisis que se presenciaba, era obvio que vendría otra más violenta. Su hijo no era fruto de un amor convencional, ni de amores fallidos, si no que era un descuido de la prostitución. Independientemente de que su hijo haya nacido por eso, lo amaba y lo quería de todas maneras, haría lo posible para mantenerlo protegido y siempre a su lado.<p>

Al momento de sentir los primeros malestares de su embarazo, todos le dijeron que debía abortar, que si lo tenía perdería su trabajo y volvería a los lugares 'bajos'. Pues ella siempre les negaba, no quería perder a alguien que crecía dentro de ella, sentía un amor en su corazón que iba creciendo poco a poco. Era una mujer fuerte y decidida, por lo tanto quiso que el bebé naciera y así pasó.

Kuchel Ackerman es una mujer de cabello largo y negro, sus facciones en el rostro eran muy marcadas y era de baja estatura. Vivía de la prostitución, más que de los otros trabajos que tenía y que le quitaban tiempo a su vida, pues era lo que mejor le daba dinero, cosa que le alcanzaba para la comida y la mantención de la casa. Aunque nadie sabía que esta mujer era comunista, debía estar con la boca cerrada, tampoco debía dar opinión, ya que era tratada como a una basura, solo por prostituirse y subsistir en un mundo lleno de prejuicios.

Pero al llegar Levi al mundo, Kuchel tuvo que dejar de hacer varias cosas para concentrarse en criar al niño. Cosas como, dejar unos trabajillos pasajeros y disminuir las horas de las noches de sexo. A la vez que el niño iba creciendo, el pequeño hacía travesuras por el lugar, lo que le sacaba más de una sonrisa a la madre y reproches para él, pues se sentía amada y bien acompañada por su único hijo, cada vez que lo encontraba cuando él jugaba, lo llenaba de besos y él sólo reía.

* * *

><p>El tiempo pasaba rápido y Levi ya tenía siete años. Kuchel seguía trabajando de prostituta y para mantener a Levi fuera de su realidad lo mandaba al colegio, pero de esos colegios que eran gratis y financiado por el gobierno. El pequeño de ojos color verde oliva había aprendido bastante en ese lugar, algunas veces era molestado por sus mismos compañeros porque ellos sabían de dónde había venido y por su estatura. Pero eso no le hacía daño, su madre siempre le había enseñado a cómo defenderse y a cómo actuar bien.<p>

— ¡Levi! —Gritaba la madre con los brazos extendidos cuando lo iba a buscar al colegio. El pequeño inocente salía corriendo de la escuela para abrazarla. Sí que era feliz, su madre era su mundo.

— ¡Mama! —Había llegado a los brazos de la madre y muy feliz, aunque se le podía notar a simple vista que había sido golpeado.

— Hijo… ¿qué pasó? ¿Por qué estás así, quién te pegó? —Lo dejó en el suelo y acarició los moretones que tenía su hijo.

— Nada… no me duele… solo peleé con unos niños… —la madre se cruzó de brazos y lo miró seriamente.

— ¿Qué te he dicho sobre pelear con tus compañeros amor?

— Q-Que no me pelee… —juntó sus manitas y miró hacia abajo en forma de arrepentimiento— pero… no lo pude evitar…

Kuchel regañó a Levi, lo tomó de la mano y juntos se devolvieron a casa. Mientras caminaban la madre estaba seria y el menor la miraba cada cierto tiempo para ver si se le había pasado el enojo, pero nada sucedía. Hasta que se detuvieron, la madre se agachó para quedar a la altura de él, sonrió y besó su frente.

— Contigo no puedo estar enojada —con su mano izquierda acarició el cabello negro de Levi— eres tan parecido a mí… te amo mucho bebé…

— Yo también te quiero mama, mucho, mucho… —sonrió inocentemente e hizo lo mismo, besar su frente.

Caminaron hasta llegar a casa, era la hora de almorzar y solo había una sopa de espárragos y pan añejo en la mesa, sin embargo, aunque no le gustaba la comida, Levi igual se la comía para no tener problemas con su madre. Aunque estaba muy pequeño para tener un buen razonamiento, no quería ver a su madre enojada o entristecida.

* * *

><p><em>Cinco años más tarde.<em>

Levi seguía yendo al colegio que lo había puesto su madre, poco a poco el cuerpo de Kuchel se iba desgastando, ya no podía rendir tanto como aquellos días en que era joven, se sentía más cansada de lo normal, ahora su hijo tenía que estar pendiente de ella para que no le pasara nada.

— Levi… ¿no tienes tarea que hacer? —Preguntó la mujer de pelo largo, mientras cocinaba lo mismo de siempre.

— ¿Eh? Ah… sí, lo olvidé, pero es que me siento muy cansado, ya son las siete de la tarde y quiero salir a jugar… —respondió en un tono afligido.

— Entonces avanza hasta la mitad… y luego te vas a jugar con tus amigos… —aludió la madre resignada— mira que la comida estará lista… anda, anda –. El hijo asintió feliz con la cabeza, se acercó a su madre y besó su mejilla. Fue al cuarto donde dormían juntos, buscó el cuaderno de matemáticas y se puso hacer los ejercicios que le había dejado el profesor.

Levi Ackerman, le decía su madre, pues era su nombre completo. El cabello de Levi era un poco largo y ondeado, lo hacía parecer algo rebelde, como Kuchel, rebelde, pero respetuosa. El chico de doce años solo tenía gustos sencillos, no envidiaba de los que tenían más, solo se sentía agradecido por la mujer que le había regalado una oportunidad para vivir. Levi no sabía la verdad sobre su madre, pero ya comenzaba a sospechar, aunque esta nunca se daba el valor de decirle las cosas a su hijo. Levi ya lo podía presentir. Por otro lado, tenía la noción de todo lo que pasaba alrededor suyo, gracias al periódico que le regalaba uno de los carniceros cuando el joven de ojos verdes acompañaba a su madre a comprar una pequeña cantidad de carne molida, solo para el sabor. Lo que le daba miedo era escuchar y/o leer cosas de guerras y odio entre las personas, simplemente no le gustaba que la gente actuase de esa forma.

Llegó Levi con un bizcocho por el día de cumpleaños de Kuchel, gracias al carnicero le ayudó a conseguirse el pastelito, estuvo eternamente agradecido por eso, sabía que en el mundo habían personas buenas como él. Sorprendió a su madre una tarde en la que ella estaba hilando, al entrar al cuarto en donde ambos dormían, Levi comenzó a cantar el cumpleaños feliz. La de cabellos largos se sorprendió y llevó una de sus manos a la boca por lo pasmada que estaba. Levi sonreía como nunca, se sentía muy feliz de haberla sorprendido.

— Mamá… feliz cumpleaños… —en su rostro tenía una sonrisa dibujada mientras aún sostenía el pastel con una simple velita. Kuchel se levantó y se acercó a él aún estando impresionada. Pocas lágrimas cayeron por sus ojos, simplemente no sabía qué decir. — Pide un deseo mami… y después sopla la vela… —la mayor cerró sus ojos y pidió un deseo, pero no cualquiera, sino, uno especial, luego sopló la velita y Levi dejó el bizcocho encima de la mesita.

— Muchas gracias hijo, me has hecho muy feliz y no solo este día… sino, durante toda mi vida que he compartido junto a ti —dicho esto, la madre se puso a sollozar cubriendo sus ojos con ambas manos. Su hijo la abrazó con delicadeza y ternura, entregándole amor y cariño.

Kuchel estaba muy feliz por la vida que llevaba, aunque faltaban ciertas cosas, pero eso no era impedimento para estar con su hijo más querido. Según ella, todo estaba en perfecto orden, las cosas no se complicaban más allá para Alemania, el cumpleaños de Kuchel estaba muy cerca de la navidad, también del cumpleaños de su hijo. Afuera comenzaba a nevar y hacer frío. Como todos los años, Levi comenzó a armar el arbolito de navidad, uno pequeño y simple, con poca decoración.

Como siempre ambos pasaban la navidad y el año nuevo en casa, salían a las calles para presenciar los actos que hacían. En la escuela, Levi había decidido crear un regalo hecho por sus propias manos para su única familia. Era un conjunto de collar, aros y un anillo. Todo hecho con mostacillas, piedrecillas lindas y de un color oscuro, burdeos. Todo estaba bien ordenado, las piezas en donde irían estas pequeñas piedrecillas. Ya todo estaba listo, en el día de la navidad se lo regalaría a Kuchel, no le importaba si ella le regalaba algo, no le importaba si sus sospechas del trabajo de ésta eran ciertas, lo que quería era solamente estar junto a ella.


	2. Capítulo 2

**Notas:**

**/Lo sé, este cap es más corto que el anterior... lo que pasa es que quiero que se queden con la emoción a la siguiente semana, por el simple hecho de que soy mala. Solo eso, nada más. Lean en paz y disfruten. Acuérdense que no sigo completamente la trama del anime, solo saqué algunos de sus personajes y con respecto a las personalidades, trato de hacerlas lo más parecida posible a los personajes, así para no perder el hilo(?/**

* * *

><p>Al cabo de unos días, llegó el momento tan esperado de Levi, quien esperó impaciente a que cayera la noche y así entregarle el regalo a su madre. Por otra parte, Kuchel, tenía una sorpresa para su hijo, todo lo había planeado con anterioridad y aprovechó de que su hijo estaba ocupado en el colegio para hacerle la sorpresa. Pero ella ni dudaba que su hijo le tenía el regalo, solo pensaba en que sería como los demás años, pero con algo diferente a la hora de comer.<p>

El de ojos verde oliva cumplía trece años de edad, estaba grande, ya casi alcanzaba la estatura de la madre, pues él estaba deseoso de más, quería ser grande para poder protegerla por sobre todas las cosas. Ambos estaba dichosos por haber tenido que compartir una vida simple, tal vez con muchos bajos que altos, pero había amor.

* * *

><p>Levi había peleado en la escuela y no era su culpa, además tenía que defenderse, los insultos revoloteaban en su cabeza como unos pajarillos. Se sentía odiado por sus compañeros, siempre había tenido problemas con ellos, nunca le había importado eso, pero ahora se habían pasado de la raya. Estaba lleno de moretones y algunos rasguños en la cara, se sentía desanimado… ya no quería volver a la escuela.<p>

Al salir del recinto hizo tiempo en otro lado, salía en la tarde, después de almuerzo. Fue a una placita que estaba cerca de ahí y se puso a pensar, no era fuerte como lo suponía, dejaba que le afectasen las cosas alrededor suyo, se dejaba escuchar insultos para él y para su madre. Ya odiaba eso. No quería más.

Justo era navidad, el día que más había esperado, pues no podía dejar que solo unos simples compañeros le arruinasen el día, así que decidió volver a casa cuando ya atardecía, para no preocupar a su madre.

Al llegar a casa encontró todo muy ordenado, miró a todas partes y no había rastro de ella en casa. Buscó por la cocina, pero nada. Fue al cuarto y ahí la encontró, hilando, como siempre. La madre se levantó y lo miró preocupada.

— ¡Hijo! ¿Qué te pasó? ¿Por qué llegaste tarde? —posó sus manos en el rostro de Levi.

— Lo siento mamá… tuve un inconveniente… pero no dejaré que eso arruine este día —sonrió a pesar de lo que había pasado, a pesar de sus moretones.

— Espérame hijo, buscaré un desinfectante para que no duela más…

— No es nada… solo son unos rasguños y ya…

— ¿Por qué te peleaste con ellos? —El menor quedó en silencio, pensando en lo que iba a decir.

— Por estupideces…

— ¿Estás seguro? No me mientas, sabes que puedes confiar en mí…

— No lo hago… y si… confío en ti…

Después de un rato, Levi ya estaba "sanado", caía la noche y la sorpresa se acercaba. Navidad, una tranquila navidad.

— Ve a prepararte, ya casi estamos en la hora y no quiero que estés con esa vestimenta…

Lo único "elegante" que Levi, eran solo unos pantalones de vestir y una polera blanca, eso lo hacía estar más presentable. La madre también se arregló y se puso un vestido viejo y largo, sin falso por debajo. Se le dejaba ver parte de sus clavículas y su cuello, se había hecho una cola hacia atrás, impidiendo el paso de su cabello hacia delante. Ambos se veían bien para la ocasión.

Kuchel encendió la pequeña estufa y la puso cerca de la mesita para conservar el calor. Fue a la cocina a servir la comida, era un gran pollo con ensalada alrededor. No se veía muy a menudo ese tipo de comidas, simplemente Levi estaba sorprendido. Ésta solo le sonrió.

— Feliz cumpleaños hijo mío, perdón por no darte más de lo que esperabas…

— Ma… mamá… s-se ve delicioso… muchas gracias, es mi mejor cumpleaños, gracias —se paró de la silla y besó a su madre en la mejilla.

Ambos comieron, la noche se hacía corta, y ya casi daban las doce cuando terminaban de comer. Estaba muy delicioso, aunque era poco para los dos, pero a Levi no le importaba, se sentía acogedor cuando estaba con ella.

_Las doce._

Ya todo estaba listo, la pequeña familia estaba reunida alrededor del arbolito y de la estufa. Ambos contaban sus peripecias del día o de los años pasados, juntos se reían. El menor se paró y fue a buscar el regalo que con tanto cariño le había hecho a su madre, luego de unos minutos aproximadamente volvió con ello y se lo entregó a ella.

— Feliz navidad mamá… ábrelo… —se lo entregó y esbozó una sonrisa de felicidad al ver el rostro que ponía ella al ver el regalito.

— P-Pero hijo… yo… yo no tengo nada que darte…

— Eso no es problema mamá, solo quiero que lo abras… es tuyo. —Kuchel lo abrió y sacó el conjunto de joyas hechas artesanalmente, se emocionó mucho y lloró en frente de su hijo, este siguió con la sonrisa pegada en su rostro y la abrazó.

— No tienes por qué llorar…

— Lloro porque no puedo darte lo que quieres…

— Lo entiendo… entiendo tu situación mamá…


	3. Capítulo 3: El principio del infierno

**/Notas: bien, quiero darle las gracias a alguien que siempre me ha estado apoyando con este fic, tanto como en la información sobre la IIGM y las ideas que se han ido aportando en la historia, ella es la gran Aquila no Asuka, gracias por todo linda , siempre estaré agradecida por esto -u-.**

**Bueno, volvamos con el fic, sean libres de leer, cualquier consulta o duda déjemelo en claro. Tal vez la información que doy no está del todo correcta, pero es un aproximado a los hechos./**

* * *

><p><em>Septiembre de 1939. Estalló la guerra.<em>

Levi tenía diecinueve años, Kuchel estaba en cama postrada, ya no era la misma de antes, ya no era la madre llena de energía, pero aún así llevaba puesto el regalo que para ella era muy valioso, el collar que Levi le había creado. Su hijo ya sabía la verdad, ella estaba destrozada cuando este ya lo había descubierto, pero aún así entendió y ni si quiera la regañó, era su madre después de todo y como sea tenía que quererla. Siempre supo la verdad de su madre, aunque ésta no le dijera nada, aunque le negase lo que en verdad era, una prostituta, por eso todos se reían de su hijo, por eso siempre tenía peleas con sus compañeros, pero teniendo en cuenta eso, Levi nunca culpó a su madre.

Kuchel Ackerman se sentía muy débil cuando empezaron los allanamientos, lo más probable era que ya no pudiera pasar el año. Una enfermedad venérea la había atacado y por ende había bajado sus defensas. Los días ya no eran los mismos que hace unos años atrás. Todo había cambiado, la gente ya ni salía a las calles por temor de ser apresados. Era un caos, mucha gente estaba oculta en sótanos, debajo de sus casas, reunidos en familia para asegurarse de que a nadie le pasara algo.

Todo había comenzado con el resentimiento de Alemania hacia el tratado de Versalles, en donde se sentía "humillado" como país para el resto del mundo, en que surgió el nacionalismo de Hitler. En el 33 era canciller y en el 34 se hizo "Führer", que en simples palabras significa "Líder". El tratado consistía en definir como el único país perdedor de la primera guerra mundial a Alemania y por ende pagar las indemnizaciones y pagar por los daños causados. No solo esto, también la formación de gobiernos totalitarios, como el nazismo en Alemania, el fascismo en Italia y el comunismo en la URSS, asimismo la invasión a Polonia y por parte de los ingleses dan un ultimátum a los alemanes, donde a la siguiente invasión se inicia la guerra.

En Alemania ya se prohibían los comunistas, los judíos y los que aparentaban ser "otra cosa", todo era de mente cuadrada, las tropas de Hitler comenzaron a invadir a su propio país. "Agradecían" a cualquiera que diese información al respecto, nombrando las características anteriormente dichas, una de ellas fue el carnicero, los militares ya habían llegado al sitio en donde Kuchel y Levi residían. Justo era la última casa que quedaba de la calle, se podían escuchar los gritos de llanto de las personas, los ladridos de perros y los disparos contra ellos.

— Hijo… —Kuchel tomó la mano de su hijo y lo miró. Los ojos de la mayor estaban brillosos y cansados.

— Mamá… no… digas nada… ya arreglé todo… y saldremos de esto…

— Hijo escúchame, toma mi collar… ¡tómalo! Además… d-debes… escapar… aún tienes tiempo…

— Pero mamá… no vendrán… estoy seguro… además que ese collar es tuyo, ¡te pertenece!—se le notaba en el rostro que no quería dejarla por ninguna circunstancia.

— ¡¿Puedes hacerme el favor de cumplir mi última orden hacia a ti?! —El menor calló y decidió escuchar a su madre, con el dolor de su alma aceptó dejarla, decidió soltar su mano y no mirar hacia atrás. — ¡Toma el collar y vete antes de que ya no tengas la posibilidad, eres joven, puedes hacerlo, tienes una vida por delante, hijo!

El carnicero, quien Levi consideraba una persona buena e incapaz de dudar por él, los había delatado, había dicho que aquella familia, la que vivía al final de la calle eran comunistas y que ellos eran un peligro para la humanidad. Dicho esto, el comandante y algunos de sus hombres fueron hasta el lugar. Justo antes de despedirse de su madre y abandonar el lugar llegaron estas personas a interrumpir la tranquilidad que reinaba en la casa. Golpearon fuertemente la puerta, esto hizo que los corazones de ambos aceleraran su ritmo cardíaco, Kuchel le hacía señas al de ojos verdes oliva para que se fuera por la parte de atrás, Levi ya no sabía qué hacer. Como Levi no quería recibir el collar, sigilosamente, la madre se lo depositó en el bolsillo del chaleco que tenía puesto.

Entraron por la fuerza, un rubio de ojos azules y cejas gruesas era el comandante de la tropa que estaba por esa calle. En una de sus manos traía una escopeta y en su cinturón una pistola, no dudaba en disparar y matar a un civil, pues los comunistas no valían nada para la humanidad, eran un peligro. El cáncer mismo.

Por última vez Levi hizo contacto visual con su madre antes de que entraran a la habitación. No tuvieron piedad alguna, los otros dos militares rebuscaron por la casa para hallar más "basura". Al encontrar a la señora en cama, el comandante no dudó ni un segundo y disparó a Kuchel quién con sus ojos cansados miraba fijamente a los del comandante. La bala habría atravesado el pecho de la mujer, provocando una muerte instantánea, todo esto enfrente de Levi quién estaba escondido en el clóset, todo se veía en cámara lenta, el deseo de poder salir y detener a ese bastardo que había disparado a una simple mujer que no hacía daño a nadie, esa impotencia que experimentaba, sentía que ya no había esperanza para él. Kuchel había esbozado las últimas palabras que salían de su boca. "Te amo Levi" y al poco rato después murió. La habitación se había esparcido de sangre, la cama en donde dormían juntos ya estaba ensangrentada y con un muerto encima de ella. Kuchel había fallecido y Levi se llenaba de odio, rencor y rabia hacia los militares alemanes, no podía creer que hubiese gente así. Un comentario de un soldado lo hizo entender. Escuchaba atentamente dentro del armario sin hacer el mayor ruido posible, aún así sintiendo esa rabia que le quemaba por dentro.

— Oye Erwin… —aludió el soldado hacia el comandante. Así se llamaba el líder. Erwin Smith.

— Dime Mike —respondió en un tono firme ante el llamado de Mike Zacharius.

— ¿Qué haremos con los que nos dieron información?

— ¿Como el carnicero, dices tú? —Mike había asentido en silencio, pues su capacidad de percibir las cosas era extraordinaria. Sentía a alguien más vivo.

— Hay alguien más aquí… está cerca…

— Busquemos… ¡Bossard! —Gritó fuerte para que el soldado viniese.

El cuerpo del joven de diecinueve años se congeló. Tanto que había admirado a ese carnicero por haber sido buena persona, siempre teniendo a alguien a quién a seguir, pero él los había delatado… no podía hacer nada más. Al escuchar al comandante, Levi debía salir del lugar, su corazón palpitaba muy rápido y fuerte, pensaba que se le saldría de tanta agitación, antes de que llegase el soldado Bossard, el de ojos verde oliva sin dudarlo más salió. Aún así sabiendo que arriesgaba su vida, ya no había vuelta atrás, al salir todo fue en cámara lenta, Erwin y Mike se dieron vuelta y apuntaron con sus armas a la persona que les había tomado por sorpresa. Levi evadió las balas que estaban dirigidas a él, rápidamente tomó la sillita, rompió la ventana y salió al patio.

Justo se encontró con otro soldado, Bossard, quien sin más le disparó en la pierna izquierda, dificultando su escapatoria. Pero con la impotencia que llevaba por dentro, el chico obstaculizado por el disparo, empujó con todas sus fuerzas a Bossard y logró escapar. Erwin emputecido fue tras él para detenerlo, pero ya era demasiado tarde, Levi se había escondido en algún lugar no muy lejos de ahí.

— ¡Mike, encuentra a ese bastardo! —Ordenó el comandante cabreado, dirigiendo la salida del chico con su dedo.

Al estar ya afuera, Mike no podía usar muy bien su olfato, ya que los aromas del exterior tendían a mezclarse con otros, dificultando la búsqueda. Los tres salieron al exterior para buscar a la basura que se escondía de ellos.

* * *

><p>Llegó la noche y se hacía cada vez más peligroso, los tres hombres habían dejado de perseguirlo, pero tenía que estar alerta para no toparse con ellos o con otros peores. Se alejó sigilosamente de la casa hasta llegar a un sitio ya deshabitado. Lo único que iluminaba eran las luces de las calles. El impacto de la bala dolía, dolía mucho, Levi comenzaba a tener fiebre y mareo, perdía sangre y lo imposibilitaba a ser más sigiloso. Debía sacarse la bala y vendarse la pierna.<p>

Al pasar los días, Levi aún no encontraba un refugio en donde poder protegerse de los nazis que atacaban al país. Poco después del nombramiento de Hitler en el 33, ya comenzaban a operar los campos de concentraciones a través de toda Alemania. Levi nunca tuvo pavor por caer en esos lugares, pues su madre le había enseñado que no debería temer por nada, debía ser fuerte pasara lo que pasara.

Y hasta ahora había sido así. Se tenía que preocupar de su vida y por su herida formada en la pierna. Ahora estaba solo, ya no había nadie más acompañándole en su vida, Kuchel ya estaba muerta, el impacto que había recibido la había hecho fallecer al instante. No podía parar de pensar en su madre, de volver a revivir aquella escena, aunque no sentía el miedo de estar solo, sentía una exasperación, más que nada la tristeza de una pérdida significativa. Era su único apoyo emocional y su refugio, había sentido el amor de una madre, independiente de lo que ella haya sido, sin embargo, él siempre la quiso, igual que la mujer a él.


End file.
